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Puu lus <ie atuertc iv i i . 

En Madrid, en ¡a ÁdmliLst.'S-
cioD. calle de l i BibÜuteca, sume-
ro 7, enlresuelo izquierda, diri-

f iindoseal Adojíui&Uadiirj D. Juin 
arcf* de la Pedrosa. 
Lo5 precio» de la tascridon au-

Beiitao DDa p«seU per irimesue 
girando á cargo de ios suscrltores. 
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Tna anomalía. 
L a parte mas inf luyente y sensata de la 

prensa repQblic&na o f r e ce 4e a igna t iempo 
A esta parte un espectáculo edil^cante en 
su conducta para con el gob ie rno l iberal, 
d i j fna de t o l o éncotnio por su corrección, se-
renidad y patr iot ismo. Desd-t qua <B1 L i b e -
ra l , » comprendiendo me j o r las eondic iones 
d e la real idad y las v e rdade ras neocsidades 
dol progreso, ha abandonado su incontinen-
c i a y el aspecto amenazador que en o t ros 
momentos adoptara , y decidiéndose por una 
actitud muy seme jante á la del «Globo, i que 
en un principio pareció á sus corre l i g iona-
r ios inadmisible; paede asegurarse que el 
tono de los d 18 más autor izados ó rganos de 
l a democrac ia republicana puede ñ g a r a r 
c omo modelo de oposlcion gubernamenta l . 

Contrasta ante esta actitud cas i descono* 
cida eB nuestras costumbres polít icas, la 
acomet iv idad y saña desp legadas sin cesar 
por o t ros periódicos, c omo cEl Resumen , » 
que teniendo altos deberes y consideracio 
nes que guardar , de los cuales aquél los se 
encuentran exentos , no de ja pasar ocasion 
de zaherir, mort i f icar 6 combat ir a l gob ier -
no, á quien trata, más bien que como adver -
sar io , como enemigo irreconci l iable. 

Esta animosidad sa ha puesto más de re-
l ieve con ocasion de los últ imos proyec tos 
que ha presentado el gobierno, y eo los cua-
l e s v i e o e c i f rada, tanto como su honra, la 
esperanza de la l ibertad en España. B1 p lan-
teamiento del Jurado y las r e t o rmas mi l i -
t a r e s del genera l Cassola han encendido en 
el mencionado co lega toda la fiebre de opo -
aicion y , le jos de ca lmar sus iras y descon-
flanzas, provocados al parecer , por el incum-
pl imiento del p r o g rama l iberal las ha acre -
centado, puniendo c laramente en ev idencia 
que el fln que se pers igue no es el aparente , 
s ino a lgo más vu lgar y vergonzoso , qne los 
interesados debían con más esmero ocu l tar . 

S i á a lguien podían m o l e s t a r l o s proyectos 
del genera l Gaseóla, es á los republ icanos 
en genera l , y muy part icularmente á los zo-
rr i l l istas, que en el descontento del e jérc i to 
c i f raban la rea l izac ión inmediata de sus idea-
les . Sin embargo , los mencionados periódicos 
republicanos, sobreponiéadose al interés de 
part ido, rinden al d igno ministro de la G u e -
r r a grandes elogios y hacen plena just ic ia , 
no solo á l o s propósitos, sino al ac ierto con 
que los ha, en el fondo, rea l i zado 

Otro tanto podríamos decir del Jurado. U n o 
de los más decididos campeones y auxi l iares 
del gob ierno en esta cuestión es el d iar io de 
la calle de A lmudena, qua pone á contr ibu-
ción de este proyecto su inmenso ta lento y 
popularidad, con una buena f e y entusiasmo 
de que hay pocos e jemplos. j P o r qué no imi-
tan tan hermosa conducta periódicos que se 
l laman monárquicos, y , sobre monárquicos, 
l iberales, y á más de l iberales, democrát icos; 
hasta eí puuto de coincidir matemát icamente 
su programa con el del gobiernoT 

Este es un misterio que no pretendemos 
«xplicar. Vemoscon pena, mezclada de sorpre-
sa, la oposicion que al gobierno se hace des-
de un campo que en rigor es el nuestro, y 
esto nos extraña más al observar que adver-
wrioB legítimos y naturales tienden al mis-
mo gobierno una mano amiga, cuando se 
trata da proyectos en cuya adopcion está in-
teresada, sin distinción de escalas, toda la 
gran familia liberal. 

P a r a honor de la prensa española quis iéra-
m o s no tener que reg istrar tan lamentables 
hechos, que ent regamos por entero á la eon-
ciensia pública, l imitándonos nosotros á c a -
l i f icar los de verdadera anoma l í a . 

Las elecciones lun ic ípa les . 
Empiezan los diarios conservadores á e x -

h ib i r la interminable sér íe de atropsl los, coac-
ciones é i legal idades (de las que son e l los g e -
nera lmente los héroes) , consiguientes en Es-
paña á todo periodo e lectora l , é inev i tab les 
dado el o rgan ismo de nuestros part idos en 
las grandes, y mayo rmen t e en las pequeñas 
loca l idades . Prob lema es éste que no puede 
menos de preocupar á los amantes del pro-
g r eso de nuestras costumbres públicas, y 
•obre el cual no podemos ex imi rnos de hacer 
a l g u n a s b reves consideraciones. 

No puede nega rse que se ve r iñca un des-
per tar en las c lases que hasta ahora habían 
v iv ido s is temát icamente a le jadas de los asun-
tos que más d irectamente les interesan, y de 
el lo o f rece una e locuente muestra lo que acon-
tece en Madr id, donde el Círculo de la Union 
Mercant i l , representante genuino de la indus-
tria, del comercio , de todas las r lases produc-
toras, ha empezado á t omar ac t i va parte en 
estas funciones del ciudadano, abandonadas 
antes casi exc lus ivamente á los que hacen 
profesion de políticos. El e jemplo irá cundien-
do y no tardaremos en ver un mov im ien to 
análogo en todas las poblaciones de España, 
con el cual se l ibrará ésta del pesado y u g o 
que hasta el presente sobre ella habían hecho 
pesar los in t r igantes y manipuladores. 

M a s para l o g ra r tan hermoso resultado es 
ev idente que urge que la ley venga en auxi< 
lio de los ciudadanos indefensos, haciendo 
que sean una verdad las l istas e lectorales, 
los plazos y las fó rmulas que marca la ley, y 
sobre todo cas t igando con gravea penas á l o s 
que atentan contra la hbertad y la sinceridad 
de las elecciones. Esta condicion es tan pre -
cisa que todo el es fuerzo de la in ic iat iva pri-
vada resultar ía impotente , de un modo espe-
cial en las pequeñas localidades donde un 
inveterado cac iquismo ha puesto en pocas 
manos lodos los resortes del poder y hace su 
inf lujo totalmente incontrastable. 

El gobierno del Sr. Sagasta ha atendido á 
esta necesidad sentida y prepara una nueva 
ley, que dará satisfacción á las ex igenc ias de 
la just ic ia y la oponíon. Empeñado el g ob i e r -
no en sa lvar todas las instituciones l iberales 
de una inminente ruina y total deeprest ig io, 
que hubieran venido seguramente de con-
tinuar más t iempo crónicos abusos, presenta-
rá antes de mucho este proyecto de ley que 
ha de poner término á las t iranías locales que 
l legaron á hacer poco menos que ilusorio el 
derecbo al sufrag io . 

Excusado seria pedir, en v is ta de esto, un 
resultada e jemplar en las p róx imas e lecc io-
nes, calcadas en los ant igaos mo ldes y v i e j os 
cl icí jés, que han serv ido para tantas injusti-
c ias é inmoral idades. El gob ierno no puede 
hoy atar las manos á las autoridades conser-
vadoras, ni anular esos raquít icos despotis-
mos v igentes todav ía en muchas localidades; 
es más, ni siquiera puede en f renar el exces i -
vo celo de sus propios amigos , que no s iempre 
saben interpretar el e levado cr i ter io del poder 
que r i g e ios destinos de la nación. Para el lo 
se necesita una nueva ley que los somete á to-
dos á la l inea del más extr icto deber y haga 
imposibles los abusos y extra l imi tac iones , s i o 
que aparezca en todo caso el justo cor rec t i vo . 

L o s pueblos, los partidos políticos, el pala, 
hacen por su parte lo que les corresponde, 
acudiendo á l as elecciones municipales con 
una decisión sin e jemplo en nuestra histor ia 
constitucional. El gobierno hará su deber , por 
la suya, guardando en el presente caso la 
más absoluta neutral idad y garant izando 
para el porvenir los derechos del c iudadano 
con una perfecta l ey municipal , que será uno 
de los más g l o r i osos t imbres del actual g o -
bierno. 

E C I O S P O L I T I C O S . 

• L a Opinión» dá á « L a Epoca» la s iguiente 
cog ida: 

« H a sido l lamado al órden, á lo que parece, 
nuestro co lega « L a Epoca» por quien t iene, 
sin duda, autoridad para hacerlo, pues á 
vueltas de expl icac iones que r eve lan lo agudo 
de su ingenio y lo var iado de sus recursos, 
v iene á combat ir el principio del serv ic io mi -
litar obl igator io , principio que defendió hace 
pocos d ías . » 

Ingenio se neces i ta para estos súbitos c am-
bios de postara . 

Elsto no es disciplina, sino discipl inazo. 

Dice «E l Not ic i e ro : » 
«Mo es en prov inc ias ménos censurable que 

en Madr id la conducta de l i s autoridades y 
caciques fusionigtas con relscion á la p róx i -
ma lucha e lectoral . » 

¿Y la de los caciques conservadores? 
—^Por qué cantas s iempre las v ic tor ias de 

los eepañole^T preguntaban á un c iego cople-
ro durante la guer ra de la Independencia. ^No 
ganan nunca los francesesT 

— L a s v ic tor ias de éstos las cantan los cié* 
g o s d e Par is—contes tó . 

A s i le [>asa al co lega con la cuestión de los 
caciques. 

« L a s Ocurrencias» se ha propuesto derr ibar 
al gob ierno por medio del humor ismo. 

P e r o no la resolta;, aunque cuadre al émo io 
de « L o s Sucesos. » 

Contra el genera l Csssola ensaya un epi-
g r a m a , titulado « L a Cadetada,» que empieza : 

« T o d o el espacio histórico comprendido en-
t re Sesostris y el genera l Cassota . . . » 

P o r abí pueden f o rmarse nuestros lectores 
una idea de lo demás . 

N o s l imitamos á delatar dicho art iculo al 
fiscal del buen gusto, para que lo tacha con 
el lápiz ro jo . 

•El G lobo» escribe un artículo de oposicion 
al ministro de Hacienda por t u proyecto so-
bre el impuesto á las rentas públicas, en el 
cual se lee: 

«En la misma Inglaterra y en Franc ia es-
tán y a imitan o el mal e jemplo que nuestro , 
digno ministro de Hacienda les ha dado, y 
piensan á estas fechas, Dauphin en Par í s y 
Goschen en Lóndres, en la creación de un im-
puesto sobre los intereses de los efectos pú-
blicos.» 

Hace a lgunos s ig los que ni Ing la te r ra ni 
Franc ia habían copiado nada de nosotros. 

Aunque no tuviera el proyecto otra razón 
en su abono, merecer ía nuestro apluaso. 

D i c e « E l Siglo Futuro , » discutiendo con « L a 
Union: » 

«¿Qué so propone « L a Un ion» con su argu-
mento , u n bueno como se .véT^Hacer la apli-
cac íou á España? Pues hagámos l a en hora 
buena, que aquí las fuerzas catól icas son 
incalcaleblemente mayores , están en cosdt-
ciones incalculablemente mejores y más des-
embarazadas, y por lo tanto es incalculable-
mente mayor la fuerza del a rgumento . » 

Pues hagamos-la apl icación. 
Y empiecea los íntegros por reconocer y 

respetar la l ibertad de cultos, de pensamien-
to y de asociación en España, como la aca-
tan y respetan los cató l icos en A l eman ia . 

¿Es esto lo que pretende el d iar io ultra-
católico? 

Cuando dec imos que los conservadores vi-
v en en los t iempos pre-históricos, no les ca-
lumniamos. 

V é a s e una prueba en « E l Estandarte: » 
«Sí ha de haber e jérc i to , e s preciso que 

haya soldados, y no se hace un soldado en 
menos de seis á ocho años de serv ic io y de 
e jercic ios mil itares de todas c lases . » 

Estas son todas las objeciones que t e ocu-
rren á un conservador contra los proyectos 
del genera l Cassola, 

Aht se las den todas. 

Eeos parlameotarios. 

S E N A D O 

En la brev is ima sesión de aye r se aprobó 
def init ivamente el proyecto de ley de Asoc i a -
c iones y var ios dictámenes de carre teras . 
Despues se reunió la Camara en secciones. 

Y no hubo mas . 

C O N G R E S O 

El debate del Jurado con t inuóág ran a l l « r a , 
siendo muy notable la defensa que de él hizo 
el Sr. Oiaz .Marea, contestando v ic tor iosa-
mente la robusta impugnación que contra él 
habiá hecho el Sr. Isaea, El Sr. Diaz Moran 
encaminó su discurso á defender esta insti-
tución de los defectos que se le han acharado 
de ineptitsd y f recuonles e r ro res eu sus de-
cisiones. Con este mot ivo se ext iende en con-
s ideraciones comparando el c a r g o de jurado 
con el de diputado á Cortes, y sobre la edu-
cación que el pueblo recibe al e j e rcer las fun-
c iones de Jurado. 

Hect íñcó el Sr. Isasa. Juró su ca rgo el d i -
putado por Sueca D. Rosar io Camil leri , y se 
reunió la Cámara en secciones. 

B1 discurso que despues de reanudada la 
sesión pronunció el Sr. Pidal, fué tan apasio-

nado y parcial como e ra de esperar, dado » 
ca rac te r del o rador . Baste decir que procuró 
combat i r el Jurado con tex tos del mismo se-
ñor A lonso Mart ínez, pronunciando una o ra -
cion como todas lais suyas verbosa, apasiona-
da , i r re f l ex iva , con la rapidísima elocucion 
á que nos t iene acostumbrados y que hace 
dif íci l la tarea de ios taquigra fus. Pe ro en 
razón á lo avanzado de la hora, quedó en sus-
penso su discurso cuando iba á e xamina r l a 
historia y vicisitudes del proyecto discutido. 

E C O S E X T R A N J E R O S 

E l Coa f l i c l o f ranco aleit iaa. 

Aunque este asunto ha perdido ya g ran 
parte de su interés por lo que al pel iero de l a 
paz se ref iere, hay que seguir lo hasta su des-
enlace, que ya se v is lumbra. 

Obra ya en poder de la emba jada f rancesa 
en Berl ín el expediente incoado por el procu-
rador de la República en Nancy . 

Dicho expediente comprende: 
1. ' El t ex to de dos cartas que el comí ta r i o 

de policía aleman Gautsch f a l s a c i aoo al ser-
v io de A l eman ia ) dir ig ió á su co lega Trancét 
de P a g n y , dándole cita para t ra tar de asun-
tos re lat ivos á la inspección de la f rontera . 

2.* Una información detallada sobre la ma-
nera como sa l levó a cabo la prisión de Scha-
naebele según el testimonio de dos agr i cu l to -
res f ranceses que estaban trabajando en unas 
v iñas á pocos pasos de distancia del sit io don-
de los agentes de policía a lemana, dis fraza-
dos de obreros, cayeron sobre el funcionario 
francés. 

Dicho testimonio conf irma ta vers ión ya co-
nocida de«da el v iernes de que Schanaebele se 
adelantó algunas pasos sobre terr i tor io ale-
man, y que al poner aobre él l a mano loa 
agentes germánicos, retrocedió, siendo m a -
niatado en tierra f rancesa . 

Ta l es la re lación oficial que hacen desde 
Par i s ; pero los periódicos a lemanes insisten 
en sus af irmaciones de que la prii-ion tuvo 
efecto en territorio germánico. Pnru ello se 
fundan en el testimonia da los agentes deí po 
lícia al serv ic io del imperio. 

En Berlín se asegura que el verdadero obje-
to de la conferencia que se proponía ce lebrar 
Schanaebele con su co lega alemán Gauts.ch, 
era para ve r si consej^uia sobornar á és '^ 
para que hiciese traición á su gob ierno y le 
faci l i tase noticias re ferentes al movimiento 
de tropas, fort iñcaciones, etc., de lo cua l 
Gautsch dió conocimiento á sus super io-
res . 

L a «Gaceta de A lemania del Nor t e , » ó rgano 
del príncipe Bismarck, sostiene qne el a r res -
to del comisar io francés, Schanaebele DO l e 
ver i f icó en terr i tor io francés, como pretenden 
los periódicos de la vecina Repúbl ica, sino en 
t ierra a lemana. 

L o s demás per ió l i cos de Berl ín maniheatac 
que el incidente no tiene ninguna impor* 
tancia. 

Añaden que el gobierno f rancés reconocerá 
por cierto la condescendencia de A l eman ia , 
que negoc ia con Francia sobre un asunto que 
consti tuye una cuestión inter ior puramente 
a l emana . 

L o s periódicos ingleses se ocupan con p r e -
ferencia del incidente f ranco-a leman. 

L a mayo r parte de ellos cree que el arresto 
del comisar io f rancés Schanaabete se e fectuó 
dentro del terr i tor io a l emaa y no f rancés, 
como pretenden los diarios de Par ís . 

Por lo tanto, la prensa br i tánica considera 
legal la priaion. 

Esto no obstante, censura el procedimien-
to brutal ( es ta es la f rase de a lgunos per iód i -
cos ) con que se l l evó & efecto. 

Cree que A lemania no ha querido inforir á 
Franc ia una o fensa premeditada. 

En su concepto, soto se ha propuesto dar 
una sér ia advertencia á los orgauiz^dores de 
conjuraciones en la A lsac ia -Lorena . 

El comisar io f rancés Schanaebele era acu-
sado de fomentar el espíritu de resistencia de 
los alsaciaDOs y lorenebes, y ademas de man-
tener secretas re laciones en lus nuevoa terri-
torios alemanes, p.ira dar cu'iiita al gob ierno 
de Par ís de los trabajos mih iares de aque-
llos. 

L o s periódicos de Lónd i e s creen que el 
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asunto tendrx una pronta y sat isfactoria 8o-
laciOQ. pues es ev idente que un espirita da 
concil iación anima á ambos gobiernos. 

Anade que B8 digna de encomio ia prensa 
rrancíia por Ja calma y moderación de que 
üa dado muestras dorante las presentes cir-
cu:i8taQciaa. 

L a regenc ia búlgara ha conseguido con-
tratar un emprést i to de 25 mil lones de f r an -
coa con un grupo de capital istas ingleses t e -

f " " e s p o D s a l 
en &oíía del .Standard» de Lóndres 

Bl goDierno otomano ha resuelto l l amar á 
9a representante en Sof ía R iza Bey 

Se r v i a . 

^ ád fia resuelto U crisis ministerial de Ser-

«1 ray ha aceptado la dimisión del sei íor 
u i r scban i in . 

á e atribuye mocha importancia polít ica á 
« « . 1 suceso, pues reve la el propósito da Sér-
v.-» de separarse de la a l ianza de Austr ia y 
u.-iirse á Rusia . ^ 

Escándalo en el ParlameDlo por lngués . 

Los periódicos de Lisboa publican detalles 
Jel e s ^ n d a l o s o tumulto ocurr ido días paaado» 
«n la Camara de diputados. 

It fnórase quien fuera el causante del tu-
" iul to porque los per iódico . , según que sean 
mm.a i e r i a l e aóde oposicton, as í ar r iman el 
a«cua é. 8u sardina; pero lo indudable es que 
el mot i vo era infi ignif lsanie, y que tanlo la 
m a y o r í a . como la minor ía conservadora . 
c omo el gobierno y la presidencia tuyieron 
P>co tacto, dando ocasion á un espectáculo 

Zp^VLIT'' '''' 
En la sesión anterior á la en que tuvo l a g a r 

al eacandalo, parece que un diputado el se-
ñor A r royo , dir ig ió una pregunta al presi-
dente del Consejo sobre ciertos sucesos ocur-
ridos eo Oporto. El presidente del Consejo 
(wnteslo lo que c r eyó oportuno, y asi termi-
nó « q u e ! día el incidente. 

En el dia inmediato, el 18, o t ro diputado el 
!sr. Fuschiní, vo l v i ó sobre los re fer idos acon-
tecimientos, expresándose en términos bas-
tante duros que obl igaron al presidente á lia-
luarie al órden di fer^nies veces 

El p r « « i a en t ede l Consejo, a í contestar le 
di jo que no llevaua los documentos que le pe-
dia e i Sr. Fuschini sobre los acónlec imientos 
de O p o n o . porque el dia anterior habia dado 
explicaciones completas á las acusacioaes 
v. i^as de la oposicion. 

Estas palabras del presidente del Conse jo 
irr itaron t amo al diputado conservador señor 
A r royo , que se levantó indignado, y sin pedir 
U palabra, comenzó diciendo: 

«Cbeio de espanto. . . » 

(Aqui ni presidente rompe una campanil la 
la maj-üM» interrumpe, la minoría gr i ta y se 
promueve el pr imer escándalo) . 

Po r fin el presidente adv ier te al orador que 
no puede continuar en aque! tono y le o tor -
g& ta palabra para hablar de un asunto pues-
to a la orden dsl dia. 

Y aquí dejamos la palabra á on periódico 
portugués, que dice de esie modo: 

« O hur. A r r o j o insistiu, arqueou os bracos 
passeou d'um para outro lado entre as car te l -
ras, e de^atou n 'um berreiro que, se abona á 
boa qualidade dos seus pulmoea, depoemui to 
contra o seu bom senso. N ÍO havendo meio 
de o calar, nem lao pouco de impedir o tu-
multo que a maior ia comencaya a fazer, o 
•ur, presidenta suspendeu a sessao. i 

Cre íase que esta interregno templaría los 
ánimos, pero no fué así En los pasillos decia 
el Sr. Pinl ie iro Cbagas: 

«Ou se fecha a sessao, ou o A r r oyo hade 
fal lar • 

Reanudada la «esion, el presidente conce-
dió de nuevo la palabra al S.-. A r royo , que 
empezó á «rriiar y a hablar de todo y contra 
todos, ohiirfando al prcflideniB a l lamarle de 
nuevo al órden d i f e r tn i e s veces , hasta que 
por fln luvo que ret i rar le la palabra. 

Y aquí vuelve i hablar el periódico portu-
gués: 

<Entao comegou a mais vorgonhosa das 
aceñas, que, para honra do par lamento, es-
peramos que nao se tornará á repetir. 

A minoría berrava e batia ñas carte iras, 
•íurgindo do meio d'aquflile inquali f lsavel ber-
re ro as vozes do snr. P inheiro C l a g a s e do 
sr, Manoel d 'Assum^g ío , que fa los , ra ivosos 
n animando se um ao outro, e quccendo se do 
mutuo en lhu ' i asmo , procuravam com o tu-
multo qus faziam, esquecer se da parda das 
pastas.. 

El ílipatado Sr. Assumpcxo . t rémula la voz 
y de f compues io el semblante, gr i taba: 

—Nosotros somos la l ibertad; nosotros so -

mos el órden; nosotros somos la ley; nosotros 
somos los vengadores de los miseros que, 
arro jados durante días que fueron s ig los en 
las húmedas mazmorras . . . 

Los diputados de la mayor ía , por su parte, 
gr i taban también; otros se re ían; el público 
de las tr ibunas hacia coro á los diputados; e l 
presidente l lamaba inútil mente al orden, y en 
aquel desbarajuste y en aquel la confusion 
t remen¿a, mochos diputados conservadores 
se pusieron los sombreros, y el Sr. A r r o y o 
«aceendeu un charuto. » 

«Grotescos é mal c reados »—dice el periódi-
co de donde tomamos la reseña. 

Puestas las cosas en esta tesitura, el presi-
dente tuvo el buen acuerdo de l evantar la se-
sión, con lo cual dióse por terminada, con 
g ran sent imiento del público que la presen-
ciaba, aquella « juerga parUmentar ia . . » 

E C O S D E T O D A S P A R T E S . 

Bq Abr i l de 1:71 se rometió un ases inato 
en A zag ra en la persona da un jóven , S ix to 
Pardo, hijo del alcalde de aquel la local idad) 
como presuntos autores ó cómplices del cr i-
men fueron presos var ios j óvenes de destin-
guidas famil ias del m i smo pueblo, los que es-
tuvieron en ia cárcel un año más, hasta que 
el juzgada, no eucontraodo, sin duda, mot ivos 
suficientes, decretó la escarcelac ion y cree-
mos que la causa quedó sobrdsetda. 

Han trascurrido 16 años sin que de este cr i -
men ae haya ac larado cosa a lguna; pero días 
pasados la guard ia civil ha couducído presas 
á las mismas personas que en ei año 1871 
fueron detenidas por suponérseles autores 
del cr imen. 

Leemos en « L a Correspondencia:» 
•Loe am igos del marqués de la V e g a de A r -

m g o están resueltos á votar en pró de todas 
las re fo rmas politicaa que preaenteii al g o -
b ierno . 

Los que hacían esta tarde comentar ios di-
versos sobre su actitud, y a la conocen. El 
ex ministro de B a t i d o recabó cierta l ibertad 
de acción para votar ó no votar los proyectos 
económicos, paro ap j y a la pol í t ica del partido 
l iberal que definió el je fe , Sr . Sagas ta , en su 
p rog rama par lamentar io , y la vo ta rá . » 

L a T r a s a d á n d c a . 

L a comisión del Senado sobre el proyecto de 
la Trasat lánt ica se ha constituido esta tarde, 
nombrando presidente al Sr . Mosquera y se « 
cretar io al Sr. Hoppe. 

« <c * 

Los conservadores DO combat i rán el pro-
yec to en el Senado, j para los r e fo rmis ta la 
cuestión está declarada l ibre. 

En la alta Camará consumirán los turnos 
en contra del proyecto de ley sobre el contra* 
to de servic ios da correos de la Trasat lánt ica 
los Sres. Beranger , Salamanca y Polo de Ber-
nabé. 

Las secciones del Sanado, eo su reunión de 
aye r tarde, nombraron, entre o t ras comisío-
nes de menos importancia, las siguientes: 

Pa ra el contrato con la Trasat lánt ica : se -
ñores Morales Díaz , Antequera . Gallostra, 
Hoppe, W e j l e r , Mosquera, Garc ía Mart ínez . 

P a r a el proyecto de estadística y requis i -
ción mi l i tar : Sres . A lca lá Zamora , Ruiz G ó -
mez, Ayue to , Ar lanza , "Weyler, Sanz (D. Sa -
lust iano) y Curíel y Cast ro . 

Se autorizó la lectura de una proposicion 
de ley del Sr. Po lo de Bernabé sobre erección 
de un monumento en Madrid á los j e f e s y o f i -
ciales que en Cuba fa l lec ieron en defensa de 
la integr idad de la patria. 

Según vemos en un colega, anteayer se 
presentaron en e l juzgado de guard ia tres 
niñas de s iete á nneve años de edad, á quie-
nes una portera, de la misma cal le en que 
las niñas v iven , l l evaba con engaños á sa 
casa, y al l í , des pues de comer dulces, se 
quedaban dormidas Bl padre de estas ino-
•entes v íct imas de la brutalidad de un infa-
me, ha denunciado abusos tan horribles como 
criminaUs. ' 

La por tera en cuastion se halla presa é in -
comunicada. 

E l n iennmenla á C o l e a . 

Te l eg ra f í an de Barcelona que ante las au-
toridades, prensa y una concurrencia e x -
cogid lg ima, fundióse en los tal leres de V o l g -
bemut, fundador del arsenal c iv i l , el g ran 
pedestal del monumento á Colon. Es la pieza 
más importante que se ha fundido, dado su 
peso de 30.000 k i l óg ramos . 

L a operacion resultó purfecta. 
L a concurrencia tributó grandes aplansos 

al d irector y á los ingenieros de la fundición. 

pronunciando discursos el representante de 
os t rabajadores y el alcalde. 

El ac to terminó con v i vas á la industria e s -
pañola. 

«B l Cantón Ex t r emeño » ha oído decir que 
ha ocurrido un nuevo Incidente en el proceso 
del «muer to resucitado,» cuyo nuevo inciden-
te es el haber interpuesto competencia el 
juez de San Fel iu para l l evarse al l í el pro-
ceso. 

El re fer ido colega ex t r emeño considera ab-
surdo semejante rumor y se resiste á c r e e r l o . 

A t r o p e l l o s en perspec t i va . 

Se ha solicitado autorización para es tab le -
cer un t ranv ia que, part iendo de la plaza del 
Ange l , recorra las calles del Pr ínc ipe, Carre-
ra de Sao Gerónimo, con un rama l por la 
ca le del PraJo , que atravesando este paseo, 
se d ir i ja por la cal le de A l fonso X I I , P iaza de 
la Indepeníiencia de Claudio Coei lo , al barrio 
de la Guindalera. 

«E l P rog r e so » e jerc iendo de maest ro y d i s -
cípulo en su número de anoche. 

Dice el co lega en su p r imera plana: 
«O t ra noticia de la mismís ima «Correspon -

dencía: 
«Esta mañana, en el momento de ir á su 

bir á uno de los coches del tren que par t ía 
para Ciudad-Real , en la estación de las De-
licias, f aeron detenidos dos sujetos, ai pa-

recer, y dec imos esto, porque según se ave -
r iguó después, uno de los que lo parecían, 
e ra una j ó ven d is f razada. » 

¡Hombrel ¿Que nos caenta ustedf 
j D e modo, que porque era u n a j ó v e n d is f ra -

zada, y a no era sujeíot 

Pues según el Diccionario, sujeío, que asi 
se escribe, es «cualquiera persona indeter -
minada . » 

Y en tal sentido, tan sujeto e ra e l la co -
m o él . 

A menos que <La Correspondencia» en -
tienda que siendo una j ó v en , debe decirse l u -
jeia.» 

N o nos parece mal el comentar io tanto 
que le ap l icamos á la s iguiente noticia que 
«B l P r o g r e s o » publica en su segunda plana y 
que dice asi: 

«En el momento da ir á subir á uno de los 
coches del tren que partía para Ciudad Rea l , 
en la estación de las Delicias, fueron dete* 
nidos dos sujetos al parecer, y dec imos es to , 
porque según se ave r i guó daspues, uno de 
los que lo parecían era una jóven d is f razada . 

L a misteriosa pareja fué puesta á disposi-
ción del juzgado de instrucción de guard ia . » 

¿Que le parece á «E l ProgresoT» 

E n e l h o t e l d é l a duquesa de la T o r r e , con-
tinúan los ensayos de «Bl ve rgonzoso en Pa -
lac io , » que ee pondrá en escena en el teatro 
Ventura con g ran lujo y una propiedad r igu-
rosamente Qistórica. L o s muebles serán to-
dos de época, y las aristocrát icas actr ices co -
piarán sus t ra jes de cuadros del M u s e o . 

L eemos en un co lega minister ia l : 
«Esta tarde se decia que, deseando el se 

ñor Mar tos y loe diputados que le s iguen, 
que se incluyan ea t a l e y del juicio por jurado 
los delitos electorales, uno de los am igos del 
señor presidente del Congreso que t iene 
asienta en esta Cámara , presentará una en-
mienda al proyecto que en la actual idad se 
discute, en la que se hará constar dicho ex -
t remo. » 

B lSr . Camacho dsl R ivero , además de l a en -
mienda que habia presentado al proyecto del 
Jurado, ha dejado es ta obra sobre la mesa 
del Congreso: 

« E l art. 3.* quedará en la s iguiente f o rma : 
Los magistrados harán en derecho las cal i f i-
caciones correspondientes de los hechos que 
l o s ju rados conceptúen probados; dec lararán 
la ex istencia ó inexistencia de las circunstan -
oias ag ravan tes atenuantes ó ex imentes de 
responsabil idad que b a y a concurr ido en los 
meacionados hechos, é impondrán á los cul-
pables las penas que con ar reg lo a! Código 
procedan, determinaodo las responsabi l ida-
des c iv i les eo que los penados ó terceras per -
sonas hubiesen incurr ido.» 

Bl Sr. D. Cayo López Fernandez ha presen-
tado tres enmiendas al Jurado. 

Una al ar t . 9.*, señalando categor ías para 
ser jurado; otra al art. 31, pidiendo la supre-
sión de éste, y otra al 33 determinando que el 
acto del sorteo de jurados será público y ae 
ver i f i cará por part idos judiciales. 

L eemos : 
« L a re ina regente de España acaba de en-

v iar al 15' r eg imiento de huíanos, del cual fué 

coronel honorario D. A l fonso X I I , un g ran r e -
t rato al óleo, del difunto monarca. 

A l fonso X l l está representado á cabal lo » 
v ist iendo el uni forme de su reg imiento. 

Bl marco que es r iquísimo, está adornado 
con la corona real y una dedicatoria, 

Bl retrato colocado en el g r a n comedor de l 
Casino de los oficiales, se descubrió s o l emne -
mente en presencia de la of icial idad b a -
tana. 

A esta ceremonia siguió un banqueta. 
L a re ina Crist ina ha condecorado al actual 

coronel de dicho reg imiento y á su a y u -
dante.» 

En var ios pueblos de la prov inc ia de C iu -
dad-Real ha comenzado á a v i v a r s e el mos -
quito de langosta en cantidad tal que hacs 
temer , fundadamente, que ya sean inef icaces 
los es fuerzos para destruir tan terr ible p l a ga . 

En los centros of iciales se t iene noticia ds 
que en Pa lenc ia ha sido objeto de un bárbaro 
atentado una niña de s iete años, que por c o n -
secuencia del cr imen, padece una horr ible en-
fe rmedad. 

E C O S T E A T R A L E S . 

PRINCESA 

Por no haberse publicado aye r nuestro p e -
riódico ( e ra lunes), no hemos podido hastsu 
hoy dar cuenta á nuestros lectores y abona-
dos del debut del s ig . Eugenio Salto que sa 
presentó por pr imera v e z ante el público ma -
dri leño con ta ópera «Gl i Ugonot t i , » en la no-
che del domingo , s egún estaba anunciado. 

L o me jo r que podr íamos decir del j ó v en te-
nor y de la interpretación que obtuvo la p a r -
t i tura de Meyerbser , ser ia cons ignar que la 
empresa anunció para anoche mismo su se-
gunda « rec i ta » y que ésta tuvo e fecto con uá 
«bel t ea t ro , » cnyo distinguido público tr ibnt6 
va r i as veces á los art istas e jecutantes nu-
tridos aplausos y espontáneas muestras da 
aprobación. 

Pe ro es tamos obl igados á dar más detal les 
y vamos á cumpl ir nuestra misión y nuestro 
deber con la imparcia l idad y rectitud de con-
ciencia que s iempre acostumbramos y de que 
hemos dado constantes pruebas en nuestras 
rev is tas y juicios crít icos 

Toca hoy el pr imer puesto en estas cuart i -
l las al nuevo tenor Sr. Salto, que l legaba k 
Madr id precedido de una buena reputación 
art íst ica conquistada en varios impor tantes 
teatros de I ta l ia , 

Los que hayan querido juzgar al Sr. Salto, 
comparándole con los tenores da pr imíss imo 
cartel lo que boy figuran en Europa, no se po-
nen en lo justo, ni en lo razonabln. A los c a n -
tantes hay que juzgar los , eo prim' ír lugar , 
con re lac ión al cuadro de compañía en que 
figuran y al teatro en que actúan; y luego, 
con referencia al sueldo que perciben y á los 
precios de las localida' les. 

Juzgado asi el Sr. Salto resulta un tenor 
exce lente y un art ista notable, Jóven, bas -
tante j ó ven , de fisonomía simpática que n o 
carece de varoni l be l leza, de ga l larda apos -
tura, dist inguidas maneras y e legancia natu^ 
ral, posee una bisn t imbrada, vo luminosa, e x -
tensa y agradable voz de tenor, a l go rebelda 
todavía, porqae, como hemos dicho, es m u y 
jóven aún y le falta todavía l a exper ienc ia , 
que sólo s e adquiere con los años y los cono-
c imientos que únicamente dá la práctica del 
estudio. 

Ee lo que se l lama an tenor de fuerza y de 
grandes facultades; de las cuales quizás abu-
se, por efecto de los pocos años, pero de cuyo 
accidental defecto se cor reg i rá esperándo le 
un bri l lantísimo porvenir y tal vez uno de los 
pr imeros puestos al nivel de los más eminen-
tes art istas de su época. 

Entre los tenores de su categor ía puede f i -
gura r hoy, desde luego, c omo uno de los p r i -
meros y de los más aceptables. 

Nuestro piibltco, que es á veces en e x t r e -
m o ex i gen te y que ha perdido mucho de 
aquel la intel igencia é imparc ia l idad que l e 
conquistó el pr imer puesto entre los t r i buna -
les art ís t icos de Buropa, recibió al Sr. Sa l to 
con frialdad y con injusti f icada prevenc ión . 
|PorquéT Mister ios son estos que las gentes 
de entrebast idores s e saben expl icar per fec-
tamente y que no hemos de descubrir . 

B lS r . Salto, sin embargo , di jo con mucha 
correcc ión y con frase expres iva el racconto 
del pr imer acto vocal izando admirab lemente 
hasta el panto de no perder el espectador n i 
una sola si laba del canto , haciendo tamb ién 
en éste a lgunas agi l idades de mérito que d e -
most raron su buena escueta i ta l iana, A l t e r -
m ina r esta dif íci l pieza, fué saludado coQ un 
nutrido aplaaso que a lgunot . ' ' " i e l 
úUimo piso intentaron deslucir premeditada-
mente con varios siseos. La mani festac ión del 
aplauso había sido, sin embargo , muy e s -
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pontánea ; e ra e5 públ ico e ensa lo y pagano el 
<jua daba aque l d ip loma de aprobación, y el 
t eno r quedaba desde aqoe l m o m e n t o acep-
U d o . 

L o s que hablan s iseado en el « r a c c o n t o » ne 
•se a t r e v i e r on á repet i r sus in just ic ias en el 
d ú o c on la re ina del ac to segundo , que fué 
ap laud ido , n i tampoco en e l s e t t im ino del acto 
i s r c e r o cuyo número cantó Salto con va lent ía 
y br i l lantez, emit iendo un vo luminoso y ento-
nado « do n a t o r a N que l e v a l i ó un nutrido, en-
tusiasta y unán ime aplauso. Esto y a e ra a l -
c a n z a r un éx i to , que tuvo merec ida conf i r -
m a c i ó n en el g r an dúo flnal de la ópera , á 
c u y a te rminac ión fué l l amado Salto á la es-
c e n a cua t ro v e ces en compañ ía de la s eño r i -
ta Guidot t i . 

S i se t iene en cuenta la emocion que todo 
ar t i s ta e x p e r i m e n t a cuando por v e z p r imera 
se presenta ante un público cua lqu ie ra , y 
m a y o r si ese público es el de Madr id que in -
funde más respeto y mas t emor ; y si se con -
s idera que por e x i g enc i a s de la empresa se 
p res tó el S r . Salto á cantar es ta grandiosa 
part i tura , al dia s i gu iente de l l e ga r á es ta 
co r t e , con tres ma l a s noches da v i a j e , sin to -
tnaree el necesar io descaneo y sin los e n s a -
yo s conven i en tes , podrá j u z ga r s e con m á s 
ac i e r to á este j o v e n tenor que no v a c i l amos 
en co l oca r á !a cabeza de todos los que han 
cantado en los teatros da Madrid, en las t em-
poradas de p r i m a v e r a y est ío. 

L a señor i ta Guido i t i e s tuvo muy bien en la 
par ta de Va l en t ina y , á nuestro modo de ver , 
m e j o r qne en Fausto y que en Lucrez ia , d e -
mos t r ando que posee talento y condic iones 
p a r a ocupar d i gnamente e l puesto de una 
buena tiple d ramát i ca . Fuá m u y jus tamente 
ap laudida en el dúo con el ba jo del tercer ac to 
y en el dúo con el t enor del ac to últ imo, con -
t r ibuyendo á la br i l lantez da los concer tantes 

' ñ n a l e s del 1 ' y3.®. 
L a señor i ta Conde , muy e l e gan t emen t e ves -

t ida, en el papel d e U r b a n o , fué ap laudid ís ima 
en tas es t ro fas de sal ida del p r imer acto, cons-
t i tuyendo los ap lausos una ru idoea ovac ion y 
un t r iunfo escéo ico . I gua l es demos t rac i ones 
le tr ibutó el público en la balada del ac to s e -
gundo que d i jo la l inda contra l to con esqu is i -
to gusto , bastante ag i l idad y per fec ta a f i na -
c ión . 

E l bar í tono Sr. Baci í h izo un N e v e r s i n m e -
j o r a b l e y el Sr . S » r r a un M a r c e l o ap lau-
dido. 

L o s demás ar t i s tas contr ibuyeron á la l i m -
pia y cor rec ta e jecución que tuvo toda la ópe-
ra, as i c omo tos coros y ta orquesta que nada 
de j a ron que des ea r . . 

P e c a r í a m o s da o l v idad i zos y de poco jus tos 
si no h i c i é ramos espec ia l i s ima mención del 
S r . Ge rón imo Jimenez, maes t ro d i rec tor de 
orquesta, que l l evó la ópera con s ingu lar 
ac ier to sa l vando todas sus di f lcultades y ma -
t i zando de mane ra adm i rab l e . 

E l S r . J imenez está resuUando un maas -
t razo y UQ v e rdade ro d i rec tor de o rques ta . 

Fe l i c i tamos á la empresa por el é x i t o que 
a l canzan los t raba jos art íst icos del T e a tro de 
la Pr incesa á cuya sala v á acudiendo más y 
más cada noche el público e l egante y d is t in -
guido de Madr i d . 

Ecos laurinos. 

Sat is fechos quedaron los a f i c ionados con la 
cor r ida del domingo , pues si bien ap rec i ada 
en con junto apenas m-jreció el ca l i f i ca t i vo de 
buena ( con perdón sea d icho de los que la 
conceptuaron « supe r i o r » ) , hubo a lgo en e l l a 
que despertó la an imac ión y el en tus iasmo 
en la plaza. 

L o s t res pr imeros toros, procedentes c omo 
los restantes , d® la ganade r í a de Sa las , ha -
bían cumpl ido en la suer te de v a ra s l l e g a n d o 
con vo luntad y poder a los caba l l os y se hi-
c ieron un tanto cobardones en el últ imo t e r -
c io de la l id ia, e spec ia lmente el segundo que 
demost ró tendenc ia á la f u g a . 

P e r o el cuar t o f a é un g r a o toro , que por 
su e x t r ao rd ina r i a b r a v u r a pudo hace r la re-
putac ión de una ganade r í a . A r r a n c a n d o de 
l a r g o y s igu iendo á los j ine tes aun daspues 
de rec ib i r el cast igo , aguantó diez puyazos y 
tendió diez caba l l os de jando o t ros dos c o m -
p l a t amen tamen t e inúti les. E l an ima í i t o que-
dó las t imado en l a suer te de v a r a s y no fué 
posible cont inuar la l id ia, por lo cual lo des-
cabel ló Cur ro habiéndose intentado re t i rar lo 
con los cabes t ros . Ange l P a s t o r c a y ó sobre 
un caba l l o al hacer un quite y estuvo muy 
expuesto . El públ ico d ispensó un gran aplau-
so al g anade ro cuando a r ras t ra ron á «Jaque-
tón , » que as í se l l amaba el b icho. 

El quinto toro habia tomado con c o ra j e solo 
c inco va ras , y es taba en suer te pa ra o t ra 
cuando se l e o cur r i ó a l Sr . J. J . J . De lgado , 
que presidia la fiesta, hace r la seña l de ban -
deri l las y se a r m ó la go rda . A l caba l l e ro da 
las t ras j o tas le sol taron una bronca f e n o m e -
nal con repet ic ión, que la será de do loroso 
recuerdo de su paso por el munic ip io . 

Bl toro conc luyó barbeando las tablas á 
paso de buey . 

El s e x t o se presentó con poca gana do pe -
lea, pero se crec ió al h ierro y despachó cua -
t ro caba l los . 

En g e n e r a l , cumpl ió el ganado , pa ro l a l id ia 
de jó mucho que desear : no hubo d i recc ión ni 
conc ier to en los peones, n i se v i ó en bander i -
l las nada Bobresal íente, ni luc imiento en los 
quites por mas que no hubo que l a m e n t a r 
desg rac i a a l guna en los picadDres, que su-
f r i e ron t r emendos revo l cones . 

Sa turn ino Frutos , que ocupa la vacan t e de 
Rega t e r in en la cuadr i l la de Sa l vador , sa l t ó 
la ga r r o cha en e l s e x t o toro con bastante 
l impieza y fué m u y aplaudido. 

El Curro se g a n ó una si lba por su ma la 
conducta a l m a t a r e l p r imer t o ro : y hasta 
otra , pues al cuar to solo tuvo que descabe-
l lar lo c omo y a bemos dicho 

Sa l vado r m u y deslucido en el segundo por 
las ma las condic iones de éste, y b ravo , c omo 
s i empre , en el quinto, a c e r t ando con una 
buena es t ocada . 

A n g e l Pas tor , desconf iado é hir iendo m a l 
en el t e rcero y r egu la r en el s e x t o . 

En sama , las condis ioaes del g a n a d o y e l 
v i en to f a vo r e c í an bien poco á los m a t a d o r e s ; 
los peones bregando d placer, porque la d i -
recc ión de p laza se habia quedado en casa y 
los picadoras más indefensos que o t r a s t a r -
des . 

X S P A N O L . 

L a despedida de l a compañía que ha a c tua -
do en el c i á t i co co l iseo, ha sido b r i l l an t í s ima 
en e x t r e m o . 

El público madr i l eño , d is t inguido, s e l e c to , 
asist ió anoche al T e a t r o Españo l , ocupando 
por comp l e t o todas tas local idades, y t r ibu-
tando á los ar t i s tas g randes y e s p o n t á n e a s 
ovac iones , durante la representac ión del d r a -
ma « L a rea l idad y el de l i r i o . » 

De estas ovac ionas part ic ipó el S r . E c h e g a -
ray , que tuvo que sa l i r á escena acompañado 
de los ac to r es un sin n ú m e r o de v e c e s . 

Ca l vo y V i c o son dos colosos que han hecho 
una g rau campaña sin r epara r en es fuerzos , 
en p ró del arta dramát i co españo l , sin obtener 
por esa c a m p a ñ a la más l i ge ra compensa -
c ión. 

Han cosechado inf initas ap lausos y ob t en i -
do pocos r end im ien tos . 

Quién sabe si en la t emporada p r ó x i m a s e -
rán más a f o r tunados . 

CIRCO DE PRICE . 

Si no hubiera el pe l igro de mor i r he lado , 
cas i era una del ic ia el as is t i r todas las no-
ches el C i r co de P r i c e . Po rque todo t i ene su 
compensac i ón . 

C ie r to que no concurre una ve in tena de per -
sonas á tal espectáculo , pero « s t o proporc io -
na más espac io pa ra pasear cuanto uno quie-
ra y en t r a r de e se modo en ca lo r . 

Pueden d a r s e c a r r e r a s poP las g r a d e r í a s 
sin encont ra r el menor obstáculo. 

V e r d a d es que los art is tas todos lo hacen á 
cual peor, sin que t enga el m e n o r mér i to su 
t raba jo , pe ro en c a m b i o puede d i s f ru ta rse de 
un espec tácu lo m u y d iver t ido , cual es el v e r 
las ra tas de una par te á o t ra , c omo dueñas, 
indiscutibles del Circo. 

A v i s a m o s es to ú l t imo á nues t ras lec toras , 
porque anoche , según nos d i j e ron , l l e vóse el 
g r a n susto una señora . 

NAVARROS 
L a s cé lebres Coron i l l a s , l a s teneis e n l a 

Cor r ede ra ba ja , núm. 19. 

I X S T I T I TO B IOLOGICO 
DEL 

DOCTOR MARTINEZ MOLINA 
UCEÜiClOÍDIRKUBI U T M í a \ m i l ü R - PLiZi 

TODOS LOS DIAS DE DOS K. CUATRO DE L A TARDE , 

C a f l e d e A t e c b a , 1 3 3 , M a d r i d . 

T A R I F A DE P R E C I O S . 

Ptt. Ctt. 

P o r ana vacunac ión d i rec ta en di-

cho inst i tuto 5 » 

P o r Ídem, idem sin v is i ta 2'50 

P o r un tubo de l in fa 4 > 

P o r un cr is ta l de idem 3 » 

Sa remi ten á prov inc ias T u b o s al prec io de 

c inco pesetas y C r U t a l e s por 3 pesetas 50 

cént imos , pago ade lan tado . 

T a m b i é n se puede hace r la vacunac i ón d i -

rec ta en las casas par t icu lares , p r é v i o a v i s o 

y prec io convenida. 

D B . C . C H I C O T B . 

Espectáculos para hoy. 

P r i n e e s a . — 8 3i4.—F. 10 de a b o n o . — T . 1.* 

—Fausto . 

A p o l « . - 8 1 [2 .—Cád i z .— (Segundo a c t o . ) — 

E n s a y o g ene ra l (nueva . ) Lohoke l y , ba i la 

de espectáculo . 

A lhan ib ra ,—8 l i 2 .—F . 18 do a b . — T . p a r . 

—Satane l l o . 

V a r i e d a d M . - - 8 3i4.->La D iva .—Sin c o m e r -

lo ni haber lo .—El f an t a sma de los a i r e s . — 

( S e g u n d o ac to . ) 

E . a r « . — 9 . — T . 1 . " par .—(Bene f i c io de doña 

Emi l ia D o m í n g u e z ) — E l padrón m u n i c i p a L — 

Segando ac to . )—Dos ca tac l i smos .—El t ea t r o 

de las da G ó m e z . 

E s l a v a . — 8 1(2.—T. p a r . — T e espero e n 

E s l a v a t omando ca f é .—E l t ea t ro n u e v o . — L a 

f iesta de la g r a n v í a . - T e espero en E s l a v a 

t omando ca f é . 

S k a t i n t B l n k ( A t o c h a 63. ) '^De nneve á do -

ce de la mañana y de dos á seis de la t a rde , 

sesión de pat ines . 

C l . c o é i P r i e e . — N o hay (unc ión. 

I H F R B K T A i C A K » 0 D I 8IN&S INIBSTA. 

Mend i zába l , 23. 
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j>aes un solemne BÜencio que el abate Samuel 
quiso respetar. 

Cuando llegaron al barrio de los irlandeses, 
detráá de Saint-Gilíes, se detuvo el cab j dijo el 
Hombre gris-, 

—Acordaos, señor abate, que cuento con los 
cuatro jefes fenianos. 

—Podéis tener la seguridad de que estarán á 
vuestra disposición. 

—Si me faltan no puedo garantizir la vida de 
John Colden. 

—ÍY ai cumplen vuestros mandatos?... 
—Aseguro que le salvaré. 
—¿Cuando debo reunirles? 
—Dos días antes del que los tribunales seSalen 

para el de la ejecución: coa ese tiempo me basta. 
El sacerdote bajó del carruaje y se dirigió & 

BU iglesia. 
El Hombre gris abrió el postiguillo y dijo el 

cochero: 
—Lléveme á Eegent-street, esquina i Piccadi-

lly. y deténgase delante del laboratorio químico 
que está junto al café de la Regencia. 

Desde la plaza de los Se'Jt-Quacirans al sitio 
designado por el Hombre gris, el trayecto es 
corto, y á los pocos minutos entraba é?te en la 
tienda del farmacéutico-qulmico-perfumista. 

En Lóndres, por lo común, las farmacias y 
perfumerías forman un solo ramo de comercio. 

El químico de Regent-street, es uno de los más 
instruidos y de los que tienen au establecimiento 
mejor surtido. 
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—SeSor mió—le dijo el Hombre firris—soy 
médico. 

Y abriendo su cartera le exhibió al farmacéu-
tico un titulo de profesor de medicina en toda 
regla. 

El químico le saludó con una reverencia. 
—Soy el médico de una familia bien acomoda-

da que no retrocederá ante ninguna clase de sa-
crificios que sean necesarios para salvar la vida 
á una jóven que paiece una enfermedad mortal. 
Con esto quiero deciros que los servicios que ha-
béis de prestarme os serán remunerados con toda 
liberalidad. 

El químico hizo una reverencia más respetuo-
sa áun que la anterior. 

—Es preciso que esta misma noche pongáis i 
mi disposición un practicante de vuestro labora-
torio. 

—Pondré á vuestras órdenes ¿ mi discípulo 
más aventajado. 

—Con dicho prácticante me enviareis los pro-
ductos y sustancias que voy apuntaros. 

Y tomando un papel y una pluma escribió so-
bre el mismo mostrador una larga lista de dro-
gas. 

El farmacéutico la pasó por la vista para to-
mar conocimiento de ella y no pudo menos de 
manifestar su admiración. 

—Pero, caballero;—dijo—aquí habéis recetado 
medicinas para un regimiento; pues veo una ba-
rrica lie alquitran... 

—Si, señor, necesito hacer unos experimentos , 
cuyos resultados espero con gran interés. 

El Hombre gris sacó de su cartera dos billetes 
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El criado se le quedó mirando y le contestó 
con una sonrisa respetuosa. 

—Ya sé que vuestra excelencia tiene algunas 
eicentridades y que una de ellas consiste en re-
correr con ese trage los barrios más populosos 
de Londres, practicando sus actos de filantro-
pía. 

El Pulcro quiso protestar y convencer al cria-
do de que estaba en un error; pero el criado ha-
bia sostenido enérgicamente sus convicciones. 

El Pulcro, se metió en la cama y durmió & 
pierna suelta, como dormía aquellas noches ea 
que se acostaba bajo los arcos de Adelphi. 

A l dia siguiente por la mañana fué á desper-
tarle el criado. 

—jEl señor quiere vestirse?—le dijg. 
—¿Que hora es? 
—Las siete; es todavía algo temprano; pero el 

amigo de vuestra seSoria le necesita. 
El Hombre gris, efectivamente, habia dado la 

órden de que despertasen al Pulcro en cuanto 
fuese de dia. 

El Pulcro, despues de tomar un buen baño, se 
de dejó peinar y afeitar y se puso luego una r i -
ca camisa de holanda y un elegantísimo trage 
de maSana campuesto de chaquet chaleco y 
pantalón de color claro; lo que los ingleses lla-
man una suiie y nosotros llamamos un temo. 

El criado le colocó una flor en el ojal y le pre-
sentó un sombrero gris y unos guantes de piel 
de gamuza, diciéndole: 

—El amigo de Vuestra Seüoría le espera en la 
galería que está al final del corredor. 

El Pulcro, cada vez más admirado, siguió el 
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El Eco Nacional 

SECCION DE ANUNCIOS 
< Para estar tm^no, es íniitpeHía6i« 

tener siempre el vientre hbre.» f Mas taie u» lasante suave y 
diarlo que una purga violeHta. 

P O L V O R O C H E R 
Z>azati7o, r i^es t lTo , S e p u r a t i v e . ^ t i e l a f i o s e , Antiisil ióse 

tdrtra • ESTREÑIMIENTO. DE l/IENTSE, JSOUECí, CONGESTIOHES, ÍLMORRiNSS, 
HGLOMERACláN DE BILIS, GLARIAS, EMSARAZQ DEL ESTOMAGO T OE LOS iNTESTINOS 

Gasto agradable. Lo toman iton plafcr los N i ñ o s m á s d í i i c i l es , 
las M u j e r e s de l icadas, lo-' Anc i anos . No irrit;t ni debilita el orga-
nismo como las Pildoras purnalivoji, siempre drásticas, dado sa pequeño 
tamaño, las Fruta» laxaUvíií, el Aceite de ilidno de un gusto repugnante, 
los Purgankí salinos : Sales, Limonadas, Sedlitz ^anidado, Aguas 
purgativas, etc. Una cucharada de cafó dcsleida en medio vaso de agna 
por la noche al acostarse, provoca al dia siguiente una evacnación de 
vientre natural sin cólicos, ni iliairéa. 

R O C H E R , FARMACÉUTICO, 112, RUE TÜRENNE, P A R I S 
Evitar Faiíifieticionei v exigir POLTt RDCBER, Utr» S. F.—Se eeeHaln it teiu lu Finuelis. 

Mm fe la ímm tattoUca Je kmki 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
ee% acaUut ttletmot, i 

La i P t lmas , Pnertoi de Us Ani i l la t , V e r a c r u 7 Pacífieo. 
StlidM ¡rintnt^ítlu <U 

Barcelona el 5; Má laga , el 7, 7 Cádiz, e l 10 de cada mes: para Pa lmas , Paerto-Rieo, 
Habana 7 Veracruz . 

Santander, el 20, y Coniña, el 21: para Puerto-Rico y Habana. 
Barcelona, el 25; Málaf ia , el 27, ; Cádiz, el 30: para raerlo Rico, eon extensión á Ma-

yag f i e z y Ponce, j para Habana, con extensicn á Santiago, Gibara y Nuevrtaa, aal eo-
ffioála Guaira, ihierto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Pací f ico, 
kácia Norte y Sud del Istmo. 

VIAJES D E L MKS DK MARZO . 
B110 de Cádiz, el vapor « Is la de Cebú.» 
> 29 de Santander > «Cataluña.» 
> SO de Cádiz > iCiudad de Santander.» 

VAPORES-CORREOS A MANILA 
CM eseaUt m 

P o r t ' S ú d , Aden y Sio^apoore, y lerr ie io á I lei lo J Cebi 

L iverpoo l , 15; Cnmña, 17; V i g o , 18; Cádiz, 23, Cartagena, 26; Valencia , 26, y Barcelo-
na, 1." fi ámente de cada mes. 

S I vapor «San Ignacio de Loyo la » saldrá de Barcelona el 1.* de Abri l de 1887. 

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y pasejeros, 
á qtiienes la compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha*acre-
ditado en su dilatado servicio. Reba iaá familias. Precios convencionales por camaro-
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuelta. H a y pasajes para Mani la á precios es-

Seciaíes para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar grat is 
entro de un año si no encnentran trabajo. 
La empresa puede asegurar lan tnercancias en BHS bnqaes .—Par» mas informes en 
3tre$lon», « L a compañía Trasat lánt ica, » y Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palac io . 

—Cidit. Delegación de la «Compañía Trasatlántica.>—jlf«<írúí, D. Julián Moreno, Alca-
l á . — S r e s . L a r n n a g a y C . * — A n ^ e l B. Pérez y C . * — D . K. da 
G u a r d a . — r ^ í , D .Anton io López de N e i r a . - ( V r t f w w , Bosch hermanos .—F* i « t í ( i , Dart 
7 C . * — S e ñ o r administrador general de la «Compañía General de Tabaco. 

HOGG, Farmacéutico, rué Castlglione, 2, en PARIS. 

de H U 0 da BACALAO de 
S¡üe¡ ojornisuboede ¡os Aceites dsElgído de Bacalao oidiD&rios. 
lisie Aceite, cílraído de los hígados frescos de bacalao recientemente pescados, es 

natural y ahsolulamenU puro, lo yieden tllKcrír loa estomagos mas Sellcadua: su accítai 
cs^Kura cODlra ¡as Enfermedadei del íectao, Tula, BroDooltla, CosUpados.Toa 
oróBica. Selgadez de lo* Vlfio*, etc. 

Bxígtr el nomirede HOCO 

ají TEB TJB1/CZA.-Eseqaae « n et r6tuU el 8eH« luml *el EtM» f r a n « « « . 

ALCALA, 5, J. BELMAR. ALCALÁ. 5, 
ENTHBSrBLO. J. BELMAR. ENTRESCELO. 

G r a n salón de peluquería. 
Se afeita, corta y r iza 

el pelo. 

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y la 

barba. 

Se confecciona toda 
clase de postizos.! 

ALCALÁ. 5, ENTRESUELO. 
N O T A . En el mismo se expende la higiénica A g u a Vegeta l de Arroyo , de e x -

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primit ivo color, sin 
1 mancbar la piel y la ropa y de fácil aplicación. 

f p C X ^ D O O O O O C C O O C X 

P A D E Z C A N 
Procúrense im.-i cajita de la acreditada P A S T A P E C T O R A L DEL 

Dr. A N D R E U DE B A R C E L O N A , y se la qiiitar-iti ni momento. 
A l tomar las pritnera.s pastillas, empezarán A experimentar uti gran al i -

v io. La tos va dosapareciendo, el pecho y la garíjanla se suavizan y la e x -
pectnnieiún se produce con gran lacilif lad. 

Sim tan rdpidos y seguras lüs eL'clo.s de e.stas pastillas, que casi s iempre 
desaparece la tos por coTnpIetn antes de terminar U primera ca ja . 

Se venden en las mojones farmacia.s de Españ.T. Caja, 2 pesetas. 

LAS PEaSONAS que .RÍn.ntan mmhión ASMA 6 SOFOCACIÓN, li^'llarán Pn las 
mi^'n;i.s Farmacias los í7/í;Af i i í/LZ.0S BALSÁMICOS y les PAPELES AZOA-
DOS del mismo autor, que lo calinnii en ei acto y nertuilen lipsc.insar ul asmático 
qiie se ve privado de dormir.—Véanse los optiseiilus que se dan gratis. 

EL ECO 
D U R I O P O L Í T I C O DE L A M A Í Í A N A 

Radateio i y idmialstraeion: calle de la Biblioteca, aóm. 7. entresoelo isqaierda.^ 

Preeils tiscritifi. 
JEtt Madrid, pagando directa-

mente á la administración.. • 
Provincias. 
Ultramar y extranjero 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Cuando ee gire á cargo de sus suscritores se aumentará una po-
leta mas por trimestre por quebranto de giro y comision. 

Número suelto, UNA peseta. 
Í D i U i inser i e ío i j Testa. 

£n Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, nüm. 7, prin* 
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales. 

1'50 pesetas al mes. 
6 Ídem trimestre. 
30 id. semestre. 
50 'id. al año. 
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centrado al Hombre gris conferenciando coa 
Jenny, la irlandesa, y con Susana en el ealoacito 
del piao bajo. 

El niHo ya DO estaba allí. A(juella mañana 
misma había ingresado en el colegrio de Christ's 
hospital, quedando desde aquel momento defen-
dido y al abrigo de las represalias de la justicia. 

La sotana azul y las medias moradas le hacían 
inviolable. 

Jenny se habla resignado de buen grado ¿ 
aquella separación que, por otra parte, no debía 
durar más que un día 6 dos; puesto que el Hom-
tre gris habia encontrado manera de que fuese 
admitida en el colegio como agregada al taller de 
costura. 

Como decíamos, aquellos tres personajes con-
ferenciaban cuando llegó el Pulcro; qnien des-
pues de haber dado cuenta del cumplimiento d& 
la misión qu? se le habia encargado, cenó ea 
compañía de ellos con insaciable apetito. 

Luego, que acabó de cenar, le dijo el Hombre 
gris: 

—Vé á acostarte y procara dormir bien, por-
que te necesito mañana desde muy temprano. 

£1 mismo ayuda de cámara, que días antes 
habia disparado tanto tratamiento de lord al 
bueno del Pulcro, vino ahora k buscarle para 
acompañarle á su alcoba. 

El Pulcro llevaba puesto su antiguo y mise-
lable traje y no pudo menos de decir al elegante 
criado de librea que el Hombre gris habia desti-
nado al servicio de BU persona: 

—Cómo puedes llamarme milord viéndome tan 
pobremente vestido?. 
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de veinte libras cada nno y los colocó sobre el 
mostrador, añadiendo: 

—Os ruego que me enviéis todo eso con el ayu-
dante esta noche, antes de las diez, Hampsteadt, 
Heathmount, núm. 22. 

El farmacéutico tomó las cuarenta libras y sa-
ludó con la mayor consideración i un médico 
que hacia tales desembolsos adelantados á sus en-
fermos. 

E l dinero producirá siempre los mismos efec-
tos, aunque sea sobre el ánimo de un boti-
cario. 

xvn. 

—Por más que veo y toco las eos as-se decía 
el Pulcro doce horas despues-no puedo creer 
que esto baya sido nunca más que un sueño, |Si 
esto no puede ser!... Voy á darme unos cuantos 
pinchazos para asegurarme de que no estoy dur-
miendo. 

£1 Pulcro se decía todo eso contemplando su 
figura ante un hermoso espejo de cuerpo entero, 
en aquel gabinete de vestir, donde algunos días 
antes habia tomado un delicioso baño, le habían 
peinado, perfumado y vestido, como un verdade-
ro gentleman, saludándole por último con el ti* 
tulo de lord. 

Iguales cosas se habían repetido y le acababan 
de suceder. 

Habia llegado allí la noche antes y había en-
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El Pulcro se alejó con la botellita en la mano 
y en dirección á Parmlngton street, dándose con 
los talones en los fondillos. 

El Hombre gy-is fué á reunirse con el abate 
Samuel que habia subido a un cab y le esperaba 
en la esquina de Saint-George street. 

El sacerdote estaba pensativo. 
—Sabéis en lo que estoypen-ando?—le pregun-

tó al Hombre gris cuando este subió al carruaje 
y le díó al cochero la órden de encaminarse á la 
plaza de Sept-Quadrants. 

—No puedo adivinarlo. 
—Me decía que si la Irlanda tuviera una doce-

na de hombres como vos al servicio de su causa 
triunfaría ésta antes de un año. 

—Señor abate—respondió el Hombre gris con 
entonación solemne y melancólica—los hombres 
adictos á ta Irlanda no son pocos, y todos ellos 
la rinden un culto sacrí'santo. Lo que les ha fal-
tado ha^ta hoy ha sido quizás un jefe misterioso, 
un hombre que hubiera adquirido en terribles y 
siniestras luchas una experiencia y una audacia 
que triunfasen de todos loa obstáculos. Yo poseía 
ambas cosas, y he venido á ponerme á vuestro 
servicio. Ya os lo he dicho: donde el sacerdote no 
deba penetrar yo penetraré, donde el cristiano 
no se atreva á herir, j o heriré.. Y el día siguiente 
al de la victoria yo habré desaparecido, porque 
no soy digno de permanecer al lado vuestro. 

—¡Oh! ¡No digáis eso!—exclamó el jóven sacer-
dote alargando al Hombre gris su mano con ca-
riñosa expansión. 

—¡Vos ignoráis lo que ha sido mi pasado!— 
murmuró éste con sordo acento; guardando des-
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